11 M, otro código de la crónica negra de la infamia.

José Antonio Iniesta.

11 M, una clave más para añadir a los tristes códigos cifrados de “la crónica negra de la infamia”, ahora que parece que no se puede concebir mayor sufrimiento, mayor horror ante los ojos, tiñendo de sangre la pantalla del televisor. Duele hasta el alma en este día. Pienso con perplejidad que alguien ha querido cambiar el destino de una ciudad, transformando hasta la poesía de una frase, “De Madrid al cielo”, en el  oscuro paradigma de lo que es el infierno. 


Como cada día, puse la televisión a las ocho de la mañana para que mi pequeña de cuatro años viera los dibujos animados que tanto le gustan, pero de repente me encontré con un trozo de plano de Madrid cubierto con llamas, símbolos de explosiones en tres estaciones de trenes. No era el incendio de la antigua Roma, sino el de Madrid, el que ahora me hundía, en un segundo, en la mayor tristeza, incapaz de responderle a mi hija, de explicarle, ante su insistencia, por qué no aparecían los monigotes de colores en la pantalla, por qué no correteaba Heidi en la montaña o el grupo de esquimales seguía viajando en un iglú por el Caribe, por qué no respondía a su ilusión de niña, inconsciente de lo que está pasando en el mundo, dejándole participar de la fantasía y de los sueños. 


Casi doscientos muertos hasta el momento, unos mil quinientos heridos, millones de llantos, una ciudad, un país, un mundo  y un universo entero sumidos por un instante en el caos de lo incomprensible, es el resultado de la locura de quienes crearon una realidad mortífera con trece mochilas llenas de muerte, con ocho o diez kilos de dinamita cada una, repletas de odio e ignorancia, abarrotadas de distancias y miserias, comprimiendo en su interior el puro espejismo del olvido, de la incapacidad de reconocer que todos los seres humanos somos parte de una misma esencia.


Menos mal que mi hija se fue al colegio, para sumirse en el hechizo de la niñez sin fantasmas que ponen mochilas llenas de explosivos con detonadores que arrancan de cuajo los sueños y las entrañas de tantas familias.


Entre tanto dolor en mis vísceras, en mi mente, casi incapaz de soportar esa aguja de acero que se clava en el corazón, sólo acerté a rezar por tantas personas que minutos antes habían muerto, con sus espíritus vagando todavía, confusos, entre las frías vías de ferrocarril,  transmitirles lo más hermoso que pude encontrar en mi interior, sintiéndome parte de ellos, como un mismo ser, llorando en mi interior con ellos, como si realmente fueran mis padres, mis hermanos o mis hijos.


Comprendí una vez más lo enorme que es la persistencia de las bestias dominadoras, por más que se encubran en ideologías distintas, en sectarismos o burdas creencias que ellos identifican como políticas o religiosas. Poco importa el rostro que adopten, pues la única finalidad es la misma de siempre, arrastrarnos al miedo, a la confusión, al desconcierto previo a la explosión de cólera y odio. 


Cómo gozan, Dios mío, los oscuros reptiles que beben del cuenco de la energía densa de los seres humanos... Qué fácil es para ellos llevar al mundo entero al reino del temor en el que tanto se regodean.


No podía dar crédito a lo que veía, por más que lo hubiera visto tantas veces, provocado por asesinos de piel sucia o por criminales de guante blanco, por fanáticos declarados de milicias callejeras o por maquiavélicos cerebros que se sientan en pulcros despachos de gobiernos: heráldica de sangre con sus propios códigos repletos de oscuros propósitos.


Sé que los cadáveres llegaron hasta los tejados, que los restos de los cuerpos volaron en todas las direcciones, que la tragedia puso miles de rostros descompuestos llenando de espanto las calles, pero entre tanta desolación, a veces insoportable, asistí al rostro luminoso del milagro. Entre el amasijo de hierro y fuego, entre esos dragones de acero abrasados por la fuerza interna de una legión de saboteadores, la solidaridad unió a las víctimas de la tragedia. Con esa magia que sólo surge de las grandes catástrofes resurgió el espíritu de los hombres sencillos, de las buenas gentes que no tienen reptilianos agarrados a su columna vertebral, sino desprendimiento absoluto, entrega en la  calamidad, olvidando incluso el propio riesgo de morir en cualquier momento bajo el efecto de las bombas-trampa situadas en los andenes de ese cerco diseñado para provocar la más grande de las carnicerías, matando incluso a los que acudieran a auxiliar a las víctimas.


Entonces, de la barbarie inconsciente, surgió un pueblo entero, la grandeza de la calle, uniendo a españoles con inmigrantes, estudiantes y trabajadores, hombres y mujeres de toda edad y condición, de infinidad de países, niños con ancianos, policías, bomberos y el más  variado personal sanitario, trabajando codo con codo con los héroes anónimos que minutos antes iban al instituto, al despacho, a la fábrica, al puro tajo, para ganarse la vida como cualquier hijo de vecino.  


Cientos de ambulancias y grupos de emergencia acudieron a buscar el reguero de la vida; cientos y cientos de personas se lanzaron a dar sangre de sus venas para compensar aquella otra que había sido tan vilmente derramada; infinidad de psicólogos y psiquiatras se ofrecieron voluntarios para aliviar a los familiares y reducir al máximo el trauma psíquico; los hospitales se entregaron a una labor sobrehumana, venciendo al sueño y al cansancio, junto a una legión de especialistas, forenses e investigadores de todo tipo.


Las plantillas de trabajadores fuera de servicio se cubrieron por completo, uniéndose a los que estaban de guardia; de todas partes surgió ayuda antes de que fuera pedida.


Me siento orgulloso de ser español, viendo que entre el caos de la catástrofe todo un país ha reaccionado unido, organizándose de una forma ejemplar, y soy conciente de que mi país es todos los países, que no nos separan más barreras que las que de forma ficticia se quieran establecer.


En ese momento surge el coraje, el corazón verdadero, el único corazón del que en tantísimas ocasiones ha dado pruebas el pueblo español ante las grandes catástrofes ajenas, con inmensa generosidad y solidaridad, que ahora hemos vivido en nuestras propias carnes. 


Las líneas telefónicas se ofrecen gratuitamente para propiciar las comunicaciones, los hoteles ceden generosamente sus habitaciones para los familiares de las víctimas, los coches privados transportan a los heridos menos graves, los taxistas ofrecen desinteresadamente sus servicios y las bolsas de sangre vienen de toda España, también del País Vasco, sangre vasca de seres humanos como todos, de gente noble que no se somete al imperio del terrorismo.


Me estremezco al pensar en los códigos de luz de la sangre, mezclándose en este día, en el significado oculto de la ignorancia de los hombres, en los terribles detonantes que ante la ceguera de unos pocos provocan que despierten las conciencias de tantos otros seres humanos, el propósito de un mundo entero que continuamente encarna y desencarna respondiendo a un designio divino.


Me conmueve escuchar el relato sobrecogido de quien sintió el escalofrío de algo que contempló: los móviles sonando sin cesar en el interior de los cuerpos de tantos muertos que nunca pudieron calmar con su voz la ansiedad de sus familiares; los trozos de carne humana desperdigados por todas partes, sin nombres ni apellidos. Unos recuerdan el vientre de las embarazadas, otros el silencio sobrecogedor de un fantasmal espectáculo de hombres y mujeres aturdidos tras la explosión, incapaces de hablar, de gritar, hundidos en el silencio sin saber qué había ocurrido.

 
Es entonces cuando hay que leer en los rostros de una hilera interminable de seres perdidos en un instante que surgió de una historia de pesadilla, con los cuerpos cubiertos de sangre, con las manos moviéndose buscando no se sabe qué en el vacío, aferrándose a un móvil con el que suspirar a alguien, enviarle un aliento de vida, para que sepa que todavía existe…


Es el momento de comprender que entre todos forjamos un destino, que todo lo que nos ocurre es el resultado de aquello que creamos de un lugar a otro del planeta. Nadie les quitará el dolor, como nadie me quitará esa tristeza inmensa de escuchar a mi hijo diciéndome que también nos podría haber pasado a nosotros, cuando la familia al completo nos montamos, en una de esas estaciones, en uno de esos mismos trenes que hasta allí llegan, unos meses antes.


Se acabó la campaña electoral, se acabaron muchas cosas, pero ahora surge un clamor popular, una voz unida, una riada de millones de personas que recorreremos las calles en silencio, reclamando nuestro derecho a la libertad y a la paz. De la sangre de tantos seres surge un tremendo sentimiento que vuelve a unirnos ante el desvarío, ante la locura de la violencia. 


Mi hija duerme ahora y no termina de comprender qué ha pasado, por más que le extrañe que en los ojos de su madre aparezcan las lágrimas que unos y otros compartimos. Siento a esos seres como parte mía, porque de alguna forma nos han herido a nosotros, porque en gran medida nos han matado también en esos tres trenes que viajaban sobre vías sin retorno, camino de la muerte.


Es el más terrible de los atentados de la historia de España, y hemos sufrido muchos, el peor de todos los que han tenido lugar en Europa, y como muchos dicen, el día más triste para nuestro país después de la crudeza de la Guerra Civil.


Pero es ahora cuando más me niego a ceder al chantaje de los reinos oscuros, a esa persistencia a la hora de sumirnos en el miedo del que se alimentan los grandes depredadores de este universo, los que cohabitan con seres humanos que actúan como ejecutores materiales.


Me niego al odio, me niego al abatimiento, me niego al engaño. Reclamo el derecho a la libertad del ser humano, a que no sea jamás oprimido por sí mismo, a la esperanza... Espero el momento en que descubramos el espejismo de la dualidad en la que nos movemos. Tengo la esperanza de que algún día comprenderemos el propósito verdadero de nuestra existencia, que descubriremos que sólo el camino de la paz nos conduce a la armonía que en lo más profundo de nuestro ser buscamos. 


Quiero alejarme de ese hechizo del odio que no alimenta más que al odio, pues de esas oscuras aguas beben los seres que todavía no han descubierto el placer de mirar a los ojos de otro ser humano, sintiéndolo como parte suya.


Me quedo con todos aquellos que arrancaron bancos para convertirlos en camilla, que llevaron un gotero o se metieron en un tren para salvar vidas a riesgo de perder la suya, con los que unidos como un único ser humano hicieron lo más hermoso que podían hacer, hasta arriesgar su propia vida por los demás. 


Quizás algún día descubran en qué medida la catástrofe les permitió hacer cosas que nunca llegaron a imaginar que podrían llegar a hacer.


De esa semilla de luz, la de la entrega y la compasión, la del amor y la fraternidad, surgirá la siembra que nos dará la cosecha del futuro. Espero que entonces, cuando el cambio de conciencia nos llegue a todos como una oleada imparable, no quede nadie que todavía se refugie en la distancia y en la cólera, que no quede nadie por comprender que todos somos uno, sólo Uno. 
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